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			Capítulo 1

			Solo unas manos bonitas

			Nunca entendí el sexo como una forma de comprender el amor o de llegar a él. Para mí el sexo nunca fue algo especial, algo profundo o transformador. No, para mí el sexo simplemente era una actividad para satisfacer una necesidad. Ni siquiera representaba la actividad más placentera. De hecho, mi mejor amigo Michael siempre me recordaba que en una cena había declarado que prefería la comida al sexo. No es que no me gustara el sexo, me gustaba, simplemente es que en aquel entonces me parecía que la comida podía proporcionarme una satisfacción mayor. El sexo, bueno… el sexo, al fin y al cabo, solo me parecía sexo. Nunca había sido una mujer especialmente sensible en lo que a las relaciones personales se refiere. Ni enamoradiza ni mucho menos romántica. Siempre había sido práctica, no me gustaba disfrazar las cosas y consideraba que el mejor camino entre dos puntos siempre era la línea recta. En lo que al sexo se refiere me gustaba ser clara, no me gustaban los chicos que hablaban de amor cuando lo que de verdad querían era otra cosa. ¿Por qué no llamar a las cosas por su nombre?

			Pero todos mis esquemas vitales sobre el sexo, el amor, la perspectiva de lo que está bien y lo que está mal, todo lo cambió Adrián. Llegó a mi vida y fue como si alguien alterara el equilibrio de las cosas. Las rectas comenzaron a enredarse y la gravedad cambió su eje. Yo al fin y al cabo solo quería sexo, pero con Adrián las cosas nunca fueron sencillas.

			Cuando lo conocí me pareció un pijo, un ligón y un fanfarrón. En realidad, no había nada de él que realmente me gustara. Bueno, nada salvo sus manos. Pero a excepción de eso nada en él me gustaba especialmente. No porque no fuera atractivo, a los ojos del mundo lo era sin lugar a dudas, simplemente porque no tenía nada de lo que a mí me solía interesar. Como representante del género masculino, en cuanto a atributos de belleza, debo reconocer que los tenía todos. También estaba dotado de encanto e inteligencia a raudales. Pero era su esencia, y todo lo que a simple vista representaba, lo que no me encajaba. No tenía nada que ver conmigo, era literalmente de otro planeta.

			Lo conocí una noche en la azotea de mi edificio, tuvimos un encuentro un tanto disparatado e insólito. Supongo que ese momento debería de haberme preparado para lo que vendría después.

			 

			*  *  *

			 

			Siempre me había gustado el piso de Susan. Era exactamente igual que el mío, pero con la diferencia que desde el séptimo podías subir a la azotea por el acceso que había en la última planta. Desde la azotea de nuestro edificio, genuinamente londinense, situado en Pall Mall, se podía disfrutar de las impresionantes vistas de Londres.

			Cuando yo organizaba una cena, en mi piso ubicado cuatro plantas más abajo, el centro de la diversión era la mesa de la cocina o mi minúsculo y abarrotado salón. Aunque bueno, eso de diferenciar cocina de salón era mucho decir. En realidad, lo único que separaba ambas estancias era el largo sofá violeta. Sí, cuando yo organizaba una fiesta, la gente, las cervezas y los cigarros se acumulaban por donde podían, como lo hacían los lienzos que se amontonaban por todas partes. Mi casa era una amalgama de colores y texturas. Todo muy vivo y un tanto ecléctico. La gente, cuando entraba por primera vez en mi piso, solía tener la sensación de estar en una tienda de arte pop, con lienzos cubistas, paredes de colores, algunos vestidos pin-up y muchos discos de grupos ingleses de los setenta y los ochenta. ¿Quién no amaba a Génesis?

			Me apunté como nota mental reubicar el exceso de obras cubistas e impresionistas que había acumulado por todas partes, apoyando unas sobre otras sin la menor misericordia. Suponía que mi problema con el espacio era algo común en los artistas. Los pequeños pisos que podíamos pagar no se compensaban con el exceso de arte que pretendíamos contener en ellos.

			Sí, el espacio en mi salón era finito y una gran fiesta podía ser agobiante. Sonreí, porque agobiante o no, nos encantaba juntarnos en mi piso y estirar los escasos metros bebiendo botellas de vino y consumiendo cigarrillos entre conversaciones y risas hasta que despuntaba el alba. Si estaba Michael en la fiesta, las conversaciones cuanto más sórdidas mejor, y es que mi amigo defendía a capa y espada que el sexo era la solución de la mayor parte de los problemas del mundo. No era una mala teoría, ¿no?

			En contraposición a lo que solía ocurrir en mi apartamento, las fiestas en casa de mi vecina Susan siempre resultaban refrescantes. Mantenía la puerta abierta, para que los invitados pudieran salir y subir las escaleras que llevaban a la azotea del edificio.

			Esa noche hacía mucho calor, así que había hecho acto de presencia, había cogido una cerveza y me había escaqueado buscando algo de aire. Le di un trago a mi bebida y eché un vistazo a la calle y a los árboles de St. James’ Square que se intuían más allá de los edificios. Por la puerta que daba acceso a la terraza se colaban risas y música, mientras yo paseaba mis ojos marrones por los detalles de mi calle a media luz. La imagen tenía una belleza cercana a lo romántico. Pero yo no era una persona romántica, solo podía ver la escena con una frialdad quirúrgica.

			Mi mente solo pensaba en texturas y colores cuando oí un par de voces. Alguien más había salido a la terraza.

			Hablaban en inglés casi a murmullos.

			—¡Ven conmigo! Será solo un momento —susurró una voz masculina.

			—Me he dejado mi bolso dentro, debería volver —se rio ella.

			—Ahora entramos, solo quiero enseñarte una cosa. Mira, fíjate ahí —comentó él señalando hacia el cielo—. ¿Ves ese punto tan brillante cerca de la luna?

			Miré al cielo buscando el lugar objeto de observación.

			—¡¿Eres astronauta?! —replicó ella con una voz histriónica.

			—Astrónomo, querrás decir.

			—Eso he dicho, ¿no?

			—No exactamente. ¡Bueno, no te preocupes! Mira ese punto.

			No pude evitar sonreír con sorna. Él también se rio, pero no parecía desanimado por las patadas al diccionario de su compañera de aventuras.

			Bajaron la voz y solo se oyeron risas y frases entrecortadas. No pude evitar echar un vistazo hacia la otra esquina de la terraza. Habitualmente no era cotilla, pero la chica tenía una risa tan peculiar que era difícil no mirar. Él claramente estaba tratando de ligársela y sus problemas con el léxico no parecían haberle desalentado. La chica era una amiga de Susan con la que ya había coincidido otras veces. De hecho, la había visto esa misma noche, llegando a la fiesta con su novio que no era el impresionante chico de metro noventa que la estaba acorralando contra una esquina de la terraza. ¡Vaya, la cosa se ponía interesante! Y aunque mi carácter me impulsaba a irme o a darme la vuelta para dejarles privacidad, el momento engaño me pareció lo suficiente divertido como para tener algo que contarle a Michael. Él siempre tenía historietas que relatar. Le debía alguna, ¿no?

			El chico había colocado un brazo sobre la barandilla a cada lado de su cuerpo y ella había quedado atrapada entre sus brazos mientras él supuestamente le enseñaba las estrellas. La escena era tan típica que rozaba lo ridículo.

			—Es ese puntito. ¿Ves cómo brilla?

			—Sí. Es una estrella preciosa.

			El joven bajó sus labios al cuello de la chica mientras esta se retorcía entre sus brazos. Sin embargo, no pudo evitar corregirla.

			—En realidad es un planeta, es Júpiter.

			Busqué en el cielo para localizar al invocado Júpiter.

			—¿No ha dejado de ser un planeta? ¿No es ese que antes era y ahora no?

			—Ese es Plutón.

			—Pero ¿no es el mismo?

			—Ehh… ¡No, en realidad no! —replicó el joven un tanto contrariado.

			Solté una risa.

			Ambos miraron hacia mí. En cuanto fueron conscientes de mi presencia, la chica salió prácticamente corriendo y el galán se quedó plantado.

			¡Qué incómodo! Teniendo en cuenta que ella había salido espantada, yo no podía hacer lo mismo. Así que me quedé en mi esquina de la terraza esperando que él también se largara.

			De repente, mi móvil sonó. Era Michael. ¡Salvada por la campana!

			—¿Qué tal, Michael?

			Mi amigo era inglés desde la raíz del cabello hasta los dedos de los pies, pero siempre hablábamos en español desde que había ido a clases de español unos años atrás. En los últimos tiempos había perfeccionado muchísimo el idioma.

			—Love, estoy terriblemente deprimido —sentenció con angustia—. Necesito noche de chicas. ¡Es urgente! Vacía tu agenda porque voy hacia tu casa.

			—Michael, estoy en una fiesta en casa de Susan.

			—¿Qué Susan? No sé de quién hablas —farfulló al otro lado de la línea—. Te estoy diciendo que te necesito. Es absolutely necesario un tiempo juntos. Jaime lleva toda la semana fuera por unas conferencias y la situación comienza a ser exasperante. No solo no tengo sexo, ¡tengo arrugas!

			—No seas dramático. Estoy segura de que puedes sobrevivir unos días sin Jaime —le aseguré, y volviendo a su pregunta inicial contesté—­­: Susan es mi vecina del séptimo.

			—I know. Big tits!1

			—Sí, esa misma —afirmé mientras le daba otro trago y vaciaba mi botellín.

			—Bueno, pues yo te necesito más. ¡Ella con esas tetas no necesita a nadie! —señaló malhumorado—. Si yo tuviera esas tetas estaría todo el día consiguiendo…

			—No hace falta que termines la frase.

			—No me entiendes. ¡Yo te necesito! Estoy en una crisis de verdad —siseó nervioso—. Empiezo a creer que Jaime me engaña.

			Puse los ojos en blanco. Jaime y Michael llevaban juntos doce años. No creía a Jaime capaz de engañar a Michael en modo alguno, pero últimamente él estaba obsesionado con esa idea y podía ser tremendamente obsesivo.

			—¿Ya estás otra vez? —suspiré—. Anda, no digas tonterías.

			—¡No son tonterías! —se quejó mi amigo—. Love, veo que no comprendes la gravedad de la situación. It’s an emergency.2

			Suspiré. ¿Qué otra cosa podía hacer?

			—Anda, vente cuando quieras. No tardaré en bajar a casa.

			—¿Podré quedarme a dormir, querida? Hoy necesito extra de amor y atención.

			—Siempre necesitas extra de ambas cosas. ¡Anda, vente! Te dejaré el mejor lado de la cama. Además, hoy he puesto tus sábanas favoritas.

			—¿Las negras como tu oscuro corazón?

			—Ajá. Esas mismas —me reí divertida.

			—Ok, love! See you!3

			—Te veo en un rato.

			Negué con una sonrisa. Michael no tenía remedio. ¿Cómo podía pensar que Jaime lo engañaba? Últimamente andaba siempre con la misma cantinela.

			—Me alegro de que alguien vaya a tener sexo esta noche —me sorprendió una voz masculina en perfecto español.

			Me giré y tuve que levantar la cabeza para poder verlo bien, porque a pesar de los diez centímetros de mis tacones apenas le llegaba a la mandíbula.

			Me observaban dos ojos verdes con detalles castaños. Ese tipo de color que a veces parece verde y a veces castaño. Una mirada despierta con un toque desafiante que encajaba perfectamente en una cara aristocrática de nariz recta y labios no demasiado gruesos que esbozaban un gesto divertido. Su pelo castaño parecía bastante lacio y corto, sin embargo, como estaba mirando hacia abajo, le caía un poco sobre unos ojos que no dejaban de escudriñarme. Era un chico alto y delgado. Vestía un polo y unos pantalones chinos. Observé las marcas cosidas a su ropa y sus mocasines. Lo primero que cruzó mi mente en ese momento fue la palabra «pijo». Borjamari de libro. Le faltaban las ondas en el pelo para ser borjamari de primera. Era un borjamari de cabello lacio, segunda generación.

			No obstante, a pesar de mi desagrado por cómo iba vestido y por todo lo que eso representaba a simple vista, acepté que era guapo objetivamente. Lo valoré con la misma frialdad artística con la que diseccionaba las posibilidades de cada escenario. No podía evitarlo, todo lo observaba con ojos de artista. En mi caso, con una frialdad cercana a lo insultante para un pintor. Los pintores solían ser más apasionados. Yo siempre veía colores, posibilidades y texturas. Sin sentir pasión, furia ni deseo.

			El joven alzó una mano y se tocó ligeramente el mentón mientras esperaba una respuesta por mi parte. Esa mano sí que me pareció de lo más interesante. Una mano perfecta, de largos dedos delicados. Una mano regia, de piel perfecta. Me pregunté si él solo representaría unas manos bonitas.

		
		

	
		
			Capítulo 2

			La gente directa

			—¿Perdona? —pregunté sin dar crédito.

			—Nada, solo decía que, ya que has arruinado mi noche, espero que al menos tú puedas disfrutar de una buena sesión de sexo.

			¿En serio había dicho eso?

			—¿No vas a decir nada? —preguntó.

			Parecía más divertido con la idea de molestarme que enfadado. Entonces me di cuenta de que la alusión a mi noche de sexo se refería a Michael y no pude evitar sonreír. ¿Michael y yo teniendo sexo? ¡Qué locura! Sabía que Michael contestaría con una sonrisa y un «¿por qué no?». Pero para mí Michael tenía el mismo sex-appeal que un pulpo.

			—Siento haber provocado la estampida de tu ligue —comenté, levantando los hombros en un gesto—. De todas formas, supongo que, antes o después, tendría que volver a la fiesta con su novio.

			Levantó las cejas sorprendido.

			—¿Qué dices? ¿Tiene novio?

			Asentí con un gesto.

			—Un chico pelirrojo, bastante alto.

			—¿El pelirrojo es su novio?

			—Hasta donde yo sé, sí.

			Pareció valorarlo un momento para finalmente sentenciar:

			—¡Vaya, vaya con la rubia! Bueno, de todas formas, creo que habríamos tenido una bonita noche juntos.

			—Eso es tener fe en uno mismo —comenté, divertida—. Así que crees que habrías ligado igualmente con ella, aunque tenga novio. Así, sin más, delante de las narices de su pareja.

			Lo pensó un segundo y al momento esbozó una sonrisa de esas en las que ríen hasta los ojos. Me pareció joven, casi tierno. Me pregunté qué edad tendría, porque yo me sentía mayor a su lado y ya tenía casi veintinueve. No faltaba mucho para que abandonara la veintena y me embarcara en una nueva era.

			—Bueno —se encogió de hombros—. Creo que ya me la ligué delante del novio.

			—No sabías que había un novio.

			—Supongo que eso suma puntos a mi favor.

			—Cierto.

			Me reí. Él se rio también. Era risueño; un pijo risueño.

			—Pero no habrías terminado la noche con ella. Eso me parece muy poco probable.

			—Nunca lo sabremos. En todo caso, no sería la primera vez.

			Levanté las cejas, sorprendida. Había que tener mucha confianza para pensar que podría llevársela a su casa con el novio allí mismo. Aun así, estaba segura de que no mentía. Seguro que se había ligado a más de una chica en las narices de su novio. Eso podría considerarse casi un deporte de riesgo. ¿No?

			Trató de poner cara de chico bueno. Estaba claro que era una cara que tenía muy bien ensayada. Para mí era muy fácil darme cuenta de esos detalles. Supongo que por el hecho de estar acostumbrada a examinar los rostros cuando los dibujaba. Siempre buscaba los matices.

			Entonces me miró con interés. Parecía que estaba maquinando algo.

			—Estoy pensando que, después de todo, quizás haya merecido la pena que hayas espantado a mi ligue…

			Volví a levantar las cejas, desconcertada. ¿Eso iba por mí? ¡No podía estar hablando en serio! Sin embargo, no me quedó ni una sola duda al respecto por la mirada que me dedicó. Aparentemente, éramos como agua y aceite. Él era un pijo de libro, mientras yo tamborileaba con mis uñas pintadas de azul sobre el botellín vacío de mi cerveza. Uñas pintadas del mismo azul pitufo que estaban las uñas de mis pies, enfundadas en unos zapatos negros corte salón de charol. Brillantes, como casi todo lo que me gustaba, como la paleta de colores con la que veía la vida. Mientras él parecía ser un chico de gustos moderados y colores ocres. Yo vestía unos pitillos negros que se ajustaban a mis delgadas piernas y un top blanco de algodón con el corte por debajo de mi pecho. Era delgada, de curvas suaves. Yo era una runner y él parecía encajar en un partido de polo o en la hípica. Él parecía muy tradicional, mientras que yo mostraba un aro en la nariz y varios pendientes de colores que llevaba en ambas orejas. Cinco en cada una para ser exactos, entre aros, bolitas y demás abalorios. Mis ojos eran castaños y mi cara era bonita sin llegar a ser espectacular. Llevaba el pelo teñido de rosa muñeca, aunque el color ya no estaba perfecto y una pequeña raíz delataba mi verdadero color castaño. Durante años había llevado el pelo de distintos colores y muy corto. Con los colores me gustaba experimentar, pero siempre volvía al rosa. Ahora lo había dejado crecer y lo mantenía largo. Solía llevarlo recogido o trenzado. En esta ocasión una trenza rosa caía por mi hombro derecho.

			—¿En serio? —pregunté sinceramente divertida.

			Finalmente, la fiesta no iba a ser tan predecible como me imaginaba. Tenía a un perfecto pijo, mocasines incluidos, dispuesto a intentarlo conmigo tras haber espantado a su ligue. Era algo increíble que pudiera creerse capaz de reemplazar conquistas tan fácilmente.

			—Claro, eres de lo más interesante —comentó, mordiéndose el labio inferior en un gesto distraído.

			—¿Por qué soy interesante? ¿Porque tengo el pelo teñido de rosa? ¿Por el piercing de mi nariz? ¿O porque mi risa no resulta irritante? —me reí socarrona—. A lo mejor mi coeficiente intelectual es igual que el de un besugo.

			Esta vez fue él quien soltó una sonora carcajada.

			—No, no lo creo —negó entornando los ojos—. Me encantan las mujeres que se saben reír de verdad.

			—Pues no lo parecía… —repliqué, haciendo alusión a la rubia que había salido corriendo y cuya risa podría hacer llorar a los gatitos.

			—No te cebes, hoy estaba perezoso… Pero se me ha ido toda la pereza.

			—¿Y eso qué quiere decir?

			—Bueno —señaló, encogiéndose de hombros con cara de niño bueno mientras aceptaba que era un cabrón—. Pues que hay opciones muy fáciles cuando no tienes ganas de currártelo.

			—¡Vaya! Estás muy bien pagado de ti mismo.

			—Trataba de contestar sinceramente a tu pregunta.

			—Touché —acepté.

			—Por cierto, me llamo Adrián.

			Colocó su mano en mi cintura y se inclinó para darme sendos besos. Sabía lo que estaba haciendo, era un seductor nato. Tardó más segundos de lo necesario en besar mis mejillas, mientras su mano acariciaba de manera sutil la piel de mi cintura que se entreveía entre el pantalón y el top. Aunque en otro me habría parecido una actitud desagradable, en él resultaba ridículamente atractiva. El hecho de saber que estaba siendo coqueto de forma descarada le sumaba una seguridad devastadora.

			—Yo soy Roser.

			—¿Catalana?

			—Sí, barcelonesa.

			—Lo he notado por tu bonito deje. No has perdido del todo el acento, pero estoy seguro de que llevas bastante tiempo fuera de Barcelona. ¡Mira qué bien, yo soy madrileño!

			No hacía falta que lo dijera, encajaba perfectamente en el típico chulo madrileño, mientras que yo era la cosmopolita barcelonesa. Éramos un tópico: el chulo y la cosmopolita. Podríamos representar a los actores de una perfecta comedia romántica, cuyo escenario era una azotea londinense a media luz. Salvo por el hecho de que yo no tenía una sola célula romántica en todo mi cuerpo.

			—¿Puedo hacerte una pregunta? —inquirió cuando soltó mi cintura.

			—¡Claro! ¿Por qué no?

			—¿Qué te hizo reír e interrumpir mi floja conquista de esta noche?

			Lo miré con una medio sonrisa. Aunque la conversación estaba resultando divertida, no quería pasarme y ofenderlo. Mucho menos quería que pensara que conmigo iba a tener algo que hacer. Decidí que era hora de poner distancia.

			—Nada, perdona. En serio, no quería interrumpiros. Iba a bajar ya… —comenté, dando un paso hacia el frente.

			—Sí, viene Michael a pasar la noche —dejó caer levantando las cejas.

			Esbocé una tenue sonrisa. Decidí no desvelar que Michael era mi amigo gay. Gay hasta el tuétano. Aunque, bueno, Michael solía experimentar de vez en cuando… Pero ese era otro tema.

			—¿De verdad no me lo vas a decir?

			Dudé. Observé su cara de niño guapo. Pijo de colegio mayor que tendría algún trabajo como economista, ingeniero o algo así.

			—Está bien. Te lo diré. Me reí porque me pareció todo muy predecible y un poco viejo.

			Adrián levantó mucho las cejas.

			—Explícate, por favor. ¡Tienes toda mi atención!

			Dudé un momento. Yo no solía hacer cosas como ponerme a criticar a un desconocido, pero ya que había preguntado…

			—Bueno, a ella la conozco un poco y sé que no tiene, digamos, muchas neuronas en el cerebro realmente útiles. Sin embargo, es bastante atractiva. —Él asintió—. Has aprovechado para manosearla descaradamente. Mientras le decías las frases más manidas del mundo.

			—¿En serio la he manoseado? —preguntó levantando las cejas.

			—A ver, has hecho lo típico.

			—Define «típico».

			—Le pasaste la mano a lo largo del brazo desde el hombro hasta el codo, en el típico gesto casual que no era nada casual.

			Se cruzó de brazos interesado.

			—¿Qué más?

			—Has utilizado la excusa de apartarle un mechón para colocárselo detrás de la oreja y acariciarle el cuello y el hombro… y toda esa piel —añadí pasándome el botellín de una mano a otra—. Además, la has acorralado.

			—¿Acorralado? —preguntó por fin sorprendido de verdad.

			—Bueno, eres un tipo alto y has dejado que ella se apoyara en la barandilla para plantarte enfrente y apoyar tus brazos alrededor de ella, acorralándola.

			—No se quejaba.

			—No, no, eso está claro. Pero me has preguntado y solo te digo que cada una de las cosas que hiciste eran de lo más predecible. Utilizas tu presencia física para imponerte. Bueno, y eso de hablar de las estrellas… —moví la cabeza.

			—¿Tienes algo en contra de las estrellas?

			—No como astros de luz. —Me encogí de hombros—. Pero, lo siento, me horripila tanto azúcar.

			Adrián se pasó una mano por el pelo. Había dejado de sonreír y parecía evaluarme.

			—¿Y a ti qué te gusta?

			Si pensaba que iba a caer en su patético intento de seducción lo llevaba claro.

			Observé su polo y decidí ser un poco mala, no demasiado.

			—Los polos y el azúcar no.

			—¡Oh! —Se llevó la mano al pecho fingiendo estar ofendido—. Ni que utilicen la cercanía para seducirte.

			—¿Seducirme? —me reí—. No, no suelo necesitar que me atormenten a testosterona para tener relaciones sexuales.

			Se rio y todavía se le veían los ojos más verdes cuando brillaron divertidos.

			—Entonces, ¿definitivamente no tengo nada que hacer?

			Moví la cabeza en sentido negativo.

			—Además, me espera Michael.

			—¡Cierto! —reconoció, metiendo las manos en los bolsillos—. No deberías hacerle esperar.

			—Desde luego. No soporta que nadie le haga esperar.

			Me reí porque era cierto. Pero lo peor es que Michael siempre hacía esperar a todo el mundo.

			—Bueno, aceptaré que esta noche dormiré solo. Pero al menos me dejarás que te acompañe a por otro botellín.

			—No, gracias. Tengo que irme.

			La sonrisa se le borró de la cara. Parecía realmente desilusionado.

			—¿Te vas a marchar ya?

			Asentí. Di un paso para moverme y él lo dio hacia atrás para no atormentarme a testosterona, algo que ya había dicho de manera expresa que no me gustaba que hicieran. Bueno, el chico aprendía rápido. Se veía a la legua que era un camaleón. Y, aunque sabía adaptarse rápido a las circunstancias, no me interesaba.

			—Sí. Me voy ya. Estoy muy cansada, la verdad.

			—¡Pero si es viernes! —murmuró frustrado.

			Me reí.

			—Mañana tengo muchas cosas que hacer.

			Se limitó a asentir rendido, y estaba segura de que era de los que nunca se rendían.

			—Bueno, me lo he pasado bien, romeo —comenté mientras comenzaba a caminar—. Disfruta de la noche. ¡Quizás todavía puedas encontrar a alguien a quien hablarle de las estrellas!

			Resopló.

			—¿De esos aburridos astros de luz?

			Giré la cara para mirarle a los ojos.

			—Las estrellas nunca son aburridas, pero no necesitan el romance para brillar. Ni mucho menos cucharadas de azúcar a raudales.

			—Touché —aceptó él en esta ocasión—. ¡Oye! —me reclamó antes de que bajara los escalones que llevaban a la séptima planta.

			Me di la vuelta para observarlo desde la otra punta de la terraza.

			Él se acercó corriendo para acortar la distancia que nos separaba.

			—¿No vas a darme tu número de teléfono?

			Lo miré sorprendida. ¿Iba en serio? No pegábamos ni con cola.

			—No —contesté sin rodeos—. No me gusta hacerle perder el tiempo a nadie.

			—Pero ¿no vas a darte ni la oportunidad de conocerme? Imagínate que después soy un tío genial. Que nos convertimos en los mejores amigos y yo qué sé: comemos pizza los miércoles y chino los viernes. ¿Te lo vas a perder? Este momento puede cambiar el resto de tu vida. ¿En serio no vas a darme tu número?

			—No.

			—Qué directa.

			—Siento resultar decepcionante.

			—Con lo que a mí me gusta jugar.

			Se veía. Era el típico chico al que le gustaba el tira y afloja. El típico de manual al que cuanto más le dicen que no, más le interesa algo. Si es difícil, le gusta; si es imposible, le obsesiona. Yo no era así. Los jueguecitos me parecían una pérdida de tiempo. Siempre había sido directa. Me gustaba la gente tranquila y sencilla. Los juegos, el tira y afloja, ese tipo de cosas no eran para mí. No era una mujer caprichosa, y esa clase de comportamientos me parecía puro capricho.

			—Si te apetece jugar… cómprate un parchís. Digo, para jugar y pasar el rato.

			—Qué dura.

			Me reí. Ya había bajado el primer escalón cuando le oí decir:

			—Como gato no valdrías ni un duro.

			—¿Cómo dices? —pregunté girándome.

			Había vuelto a captar mi atención.

			—Digo que como gato no valdrías nada porque…

			—Porque los gatos juegan y juegan con los ratones, pero al final los dejan tirados y no se los comen.

			—¡Exacto!

			Nos reímos los dos.

			Lo observé con una mirada renovada. Era un pijo de polo y poni. Uno de esos chicos a los que les gustaba jugar, que hablaban de cursilerías como las estrellas para ligar, pero era un tío divertido y eso era algo que sí me atraía. Lástima que todo lo demás pesara tanto.

			Justo iba a decirme algo más cuando la rubia entró por la puerta de la terraza. Los dos giramos la cabeza hacia ella. ¿En serio? ¿Había regresado?

			Adrián se quedó tan sorprendido como yo. Cruzó una mirada conmigo y musité:

			—Tu parchís.

			Adrián iba a decir algo, pero no fue lo suficientemente rápido. Giré la cabeza y bajé las escaleras antes de que pudiera replicar; la siguiente en hablar fue la rubia, que musitó al pasar a mi lado:

			—Hello.

			Sonreí y crucé la puerta de la salida de la terraza. Una vez en la séptima planta me pasé un momento por la fiesta para dejar el botellín vacío de mi cerveza. Susan era prácticamente adicta a las fiestas. No había un mes del año en el que no hiciera una fiesta. Lo celebraba todo: los cumpleaños, Halloween, Navidad, Carnaval, el Día del Trabajo, el Día de la Marmota… Todo lo que fuera una buena excusa para celebrar una fiesta era aprovechado por Susan.

			La verdad es que Susan no era la única que organizaba fiestas en el edificio. No sé qué pasaba en aquella inusual comunidad, pero siempre parecía haber un pretexto para hacer una fiesta. Michael siempre decía que cuando los afters cerraban siempre podías pasarte por mi edificio para tomar la última. Michael era exagerado por naturaleza, aunque en realidad no andaba tan desencaminado.

			Susan estaba debatiendo animadamente con dos amigas en la cocina cuando me acerqué para despedirme. Me caía bien Susan. Era una tía sincera y no le daba vueltas a las cosas. Ese era el tipo de gente que me gustaba de forma natural: la gente directa, la gente transparente, la gente práctica.

			Me despedí de la anfitriona y me dirigí a mi piso.

		

	
		
			Capítulo 3

			Mr. Rock

			Michael llamó al timbre justo cuando había terminado de desmaquillarme.

			Michael siempre era muy inoportuno. Pero de un tiempo a esta parte tenía la extraña habilidad de tocar siempre el timbre cuando estaba en el cuarto de baño. Solía llamar cuando estaba duchándome, lavándome el cabello, desmaquillándome o peinándome. Mi amigo solía decir que siempre me pillaba en el WC, a pesar de que yo le insistía que no estaba en el váter, sino en la ducha o en el lavabo. Sin embargo, para hacer la broma, en el último año y pico, había comenzado a llamarle Mr. Roca. Obviamente, como era inglés hasta la última célula de su piel, en un primer momento no entendió la broma. Pero en cuanto se la expliqué le encantó. Le parecía una broma maravillosa. Y ya, perdiendo su sentido por completo, pasó a autodenominarse Mr. Rock.

			Michael era un tío descarado, íntimo, divertido, exagerado, en ocasiones estridente, y directo como una apisonadora. Le gustaba decir ese tipo de cosas que al resto de la gente le dan pudor, así que su nuevo apodo le iba como anillo al dedo.

			Michael me sacaba más de diez años. Era celador y trabajaba en el mismo hospital que su novio, quien, en contraposición con su trabajo, según él de tan bajo rango, era uno de los cardiólogos más prestigioso de Londres y del panorama internacional. Michael había nacido en Chester, pero a los cinco años su madre, divorciada, se había mudado con él a Londres. Sin embargo, a todo aquel que no lo conocía íntimamente, le decía que era londinense de cuna. Amaba aquella ciudad con pasión, por su ritmo, y por la vida y la libertad que se respiraba en ella. De niño no había podido expresar todo lo que sentía, pero Londres fue, en ese sentido, su mayor aliada. En aquella ciudad creció y consiguió encontrarse en los zapatos que le hacían feliz. Michael era de esas personas irreverentes que se sentían a gusto entre multitudes, en fiestas y en ambientes donde podía destacar o poner nerviosos a los demás con sus comentarios fuera de tono. Amaba Londres, pero por encima de aquella ciudad amaba a Jaime, que representaba todo lo que él no era: un tío discreto y tranquilo, pero también sexi e inteligente de una forma abrumadora. Era de esas personas que no necesitan decir mucho, pero que sabes que han sido educadas, cultivadas y criadas en los mejores colegios y universidades. Jaime destilaba buen gusto desde cada poro de su piel y mucho estilo. Según Michael, desde la primera vez que lo vio, sintió que todo lo que llevaba puesto gritaba «caro e inalcanzable». Sin embargo, él lo alcanzó, le echó el guante y, en sus propias palabras, se lo comió entero. El mundo de Jaime había sido refinado desde su nacimiento. Su familia era una familia unida, prolífera, con muchos hermanos y primos, y donde si rascabas un poco podías incluso encontrar algún lord. Mientras que Michael, desde los cinco años, siempre habían sido él y su madre, sin nadie más. La relación con su padre y la familia de este había sido inexistente. Sus abuelos maternos habían dejado este mundo antes de que él llegara y no había ni tíos ni primos. Michael no tenía familia, salvo aquella que había escogido: sus amigos eran su familia. Su madre había muerto en un accidente de coche dos años antes de conocer a Jaime. Desde que el cardiólogo había entrado en su vida, eran él y Jaime, y nadie más. Sin embargo, esa idílica relación entre el chico de los recados, como él se llamaba a sí mismo, y la eminencia en cardiología, comenzaba a tambalearse. Michael no acababa de explicarme qué estaba pasando, pero algo no iba bien desde hacía tiempo. Michael, mi mejor amigo, era capaz de hablar de los encuentros sexuales más sórdidos sin despeinarse, pero cuando no quería hablar de algo, se volvía hermético. Y, de un tiempo a esta parte, tenía claro que había algo de lo que no quería hablar.

			Un segundo timbrazo me hizo replicar en alto:

			—Un momento. ¡Ya voy!

			Me aclaré la cara con agua y me la sequé con la toalla antes de dirigirme hacia la puerta de la entrada.

			—Buenas noches, Mr. Rock.

			—Querida, ¿no me digas que estabas otra vez sentada en el WC?

			—Estaba desmaquillándome.

			—Ya, desmaquillándote en el váter —comentó divertido mientras entraba.

			—No. Desmaquillándome en el lavabo, que es donde se desmaquilla la gente. —Hice una pausa—. Bueno, ahí y en la ducha.

			Michael entró con su mochila negra cargada al hombro.

			—¿Qué traes ahí?

			—Pijama y ropa para mañana, darling.

			Puse los ojos en blanco.

			—¿Pijama y ropa para mañana? —Eso me olía a chamusquina—. ¿Cuánto piensas quedarte, Michael? Ya tienes aquí un pijama, un pantalón de deporte, dos camisetas, dos pares de calcetines y dos mudas. ¿Qué más necesitas?

			Michael puso cara de cordero degollado.

			—¿Estorbo? ¿Es eso? ¿No quieres que me quede?

			—Yo no he dicho eso.

			—Pues entonces… ¿Por qué tanto reproche, love?

			Cerré la puerta. Michael era incorregible, sabía cómo darle la vuelta a las cosas cuando le interesaba. Eso tenía que ser un don.

			—No te estoy haciendo ningún reproche. Solo digo que aquí ya tienes ropa.

			—¿Y si salimos a tomar una copa? ¿Quieres que vaya en chándal? ¿Quién crees que soy? ¿Rosalía?

			Puse los ojos en blanco y volví hacia el cuarto de baño mientras Michael apoyaba su mochila en el sillón.

			—¿Qué ha pasado? —pregunté cambiando el rumbo de la conversación.

			—Ya sabes lo que ha pasado…

			Cogí la crema hidratante y comencé a untármela por la cara.

			—Jaime se ha ido este fin de semana a dar una charla —comenté, buscando la respuesta habitual.

			—No, esta vez no se ha ido un fin de semana. —Michael puso cara de haberse comido un limón—. Se ha ido toda una semana a Nueva York.

			Eso sí que me sorprendió.

			—¿A Nueva York?

			—Sí. Tienen unas conferencias. Todo muy posh. Estará en unas jornadas en el fantástico Edificio Rockefeller.

			—Bueno, ya sabes que desde que publicó su último trabajo lo llaman mucho.

			—Sí, creía que me había casado con un médico y ahora parece que lo esté con un conferenciante.

			—Jaime no es un médico cualquiera, es el mejor cardiólogo del Reino Unido. Conoces perfectamente todos los avances que ha hecho. —Me encogí de hombros aceptando la realidad—. Es una eminencia.

			—Sí, desde luego. Los corazones lo tienen obsesionado, salvo el mío. El daño que le hace a mi corazón no le importa en absoluto.

			—No seas tonto.

			—Me deja en casa, como a una esposa vieja.

			—Por mucho que lo repitas, no estáis casados.

			Michael se apoyó en el quicio de la puerta e hizo un puchero.

			—Porque él nunca me lo pidió. Si al menos nos hubiéramos casado, yo podría estar ahora de compras por la Gran Manzana, viviendo a todo tren. Sin embargo, tengo que contar los euros que me quedan en la cuenta y comenzar a pensar en cómo voy a pagarme un piso con un sueldo de celador.

			—¡No digas tonterías!

			Michael ya estaba divagando.

			—No son tonterías, honey. Jaime vive entre el hospital y los hoteles. El piso es de él. Cuando me deje, tendré que hacer las maletas y buscarme algo para mí solo. Algo que tendré que pagar con mi sueldo que no es ni la mitad del suyo. No podré llevar el ritmo de vida que tengo viviendo con él. I’ll be poor!1

			—Estás exagerando.

			—Me gusta tu respuesta. Al menos no has dicho que no tengo por qué estar preocupado porque eso sería directamente mentirme a la cara.

			—Michael…

			—No digas nada. ¡Me horrorizaría que yo fuera el culpable de que empezaras a mentir! Voy a prepararme una copa.

			Michael se dio la vuelta y cruzó el salón camino de la cocina. Aunque en realidad ambos espacios compartían la misma estancia, diferenciados tan solo por la decoración. A Michael le encantaba mi cocina salón, solía decir que le recordaba a la de Mónica y Rachel en Friends, salvo por el hecho de que el espacio en mi piso era mucho más reducido y estaba mucho más abarrotado. Yo siempre le decía que era el hablar de series y películas de los noventa lo que delataba su edad. Michael tenía cuarenta y dos años, pero la década de diferencia que había entre los dos no había supuesto en absoluto un problema en nuestra relación de amistad. La verdad es que Michael me ganó desde el primer día. Recuerdo la primera vez que lo vi cruzar la puerta de mi tienda de óleos y pinturas con su aire descarado y sus alegres ojos castaños, en busca de un bloc de dibujo. Pronto supe que lo utilizaría para dar rienda suelta a sus dibujos llenos de libido y testosterona.

			Éramos bastante diferentes, pero a pesar de toda la estridencia y parafernalia que rodeaba a mi amigo tenía una cualidad que yo valoraba mucho, y es que Michael era un hombre honesto en todo. Eso era lo que me había conquistado de él. Era alguien en quien confiar y que no te iba a fallar. Era de ese tipo de personas que se involucran hasta la médula. Así se involucraba en sus relaciones de amistad y así se había involucrado en su relación con Jaime durante años. Michael era muy diferente a mí: era apasionado, era descarado y era romántico hasta el tuétano. Era, en síntesis, un hombre muy cálido. Rompía con la idea que tenía la gente de los ingleses.

			Jaime y Michael siempre habían tenido una relación abierta. Michael creía con firmeza en el compromiso, pero a su manera. Para él no había mayor compromiso que amar a alguien. Pero, a la hora de tener sexo, creía principalmente en la libertad. Para simplificar las cosas, diríamos que Michael era gay, pero él odiaba las etiquetas: gay, hetero, bisexual, todas esas etiquetas no decían nada para él. A Michael le gustaba acostarse con hombres. Le gustaban los hombres fuertes, rudos y sexis. Pero también se había acostado con mujeres en más de una ocasión. En otra época había participado en tríos e incluso, en un par de ocasiones, confesó que habían sido cinco en la cama. En los últimos años, había bajado su ritmo de actividad sexual con otras personas fuera de la pareja. Lo había reducido a solo dos o tres encuentros casuales al año. A Jaime nunca le había convencido ese tipo de cosas. Él era más clásico en todos los sentidos que Michael.

			Jaime solía vestir camisa con pantalones chinos, tenía un bonito cabello salpicado de canas y unos ojos grises. Cuidaba su forma de hablar. Era correcto y siempre estaba centrado. Le gustaba tomarse una copa de vino, pero nunca se pasaba de la raya. Jaime era un hombre que sabía controlar sus pasiones. Creo que eso le gustaba en particular a Michael. En más de una vez me había dicho que le encantaba llevarlo al límite, sacarlo de su zona de confort y hacerle perder el control.

			Jaime no necesitaba tener sexo con otras personas, pero Michael sí, así que tuvieron que negociar ese punto cuando su relación se puso seria. Finalmente, Jaime aceptó que Michael tuviera sexo fuera de la pareja, siempre que este se limitara a dos o tres encuentros esporádicos al año. Antes de Jaime, Michael decía que se acostaba con alguien distinto todas las semanas, así que ambos habían cedido.

			Había comenzado con Jaime cuando había cumplido treinta años. Ahora que tenía cuarenta y dos, era la primera vez que le veía realmente inseguro en su relación. No sabía muy bien qué estaba pasando, pero parecía que algo no iba bien del todo. En los últimos meses Jaime estaba siempre viajando y dando charlas. La verdad es que era un erudito en la materia. Por un lado, comprendía que él viajara y acudiera a todos los eventos y charlas posibles. ¿Quién no lo haría? Pero, por otro lado, se estaba resintiendo su relación. Jaime estaba muy ausente. ¿Qué estaba pasando entre estos dos?

			—Te estás quedando sin ginebra —comentó Michael desde la cocina.

			Salí a su encuentro mientras me pasaba el cepillo por el pelo.

			—Tendría más alcohol si no vinieras por aquí todas las semanas a vaciarme el armario.

			Michael sonrió.

			—¿Preferirías vaciarlo tú sola?

			—Por lo menos el alcohol bajaría más despacio.

			Michael me echó un vistazo de arriba abajo, estilo radiografía. Me había puesto unos pantalones cortos de pijama con topitos azules y una camiseta de tiras. Detuvo su mirada en el cabello que caía en cascada por mi hombro.

			—Vas a hacer algo con eso —comentó, señalándome con su dedo índice.

			—¿Con qué exactamente?

			—Con esa raíz castaña que asoma por debajo del rosa, cada vez es más grande.

			—Sí, lo sé.

			—El rosa está un poco desteñido, sweetie.

			—Me gusta. Creo que lo voy a dejar así. Desde que me lo empecé a teñir de rosa tengo que estar cada dos semanas arreglando la raíz y el tono. Pero llevo unas semanas de retraso en mi visita a la peluquería y la verdad es que me gusta cómo queda.

			Michael asintió con la cabeza.

			—¡Cierto! —claudicó—. En otra persona parecería desaliñado, pero en ti se ve moderno.

			Sonreí por el piropo estilo Michael.

			—¿Te pongo una? —preguntó mientras se acababa la copa.

			—No, no. Mañana madrugo.

			—Oh, love. ¿Cuándo vas a cerrar los sábados por la mañana?

			—Michael, tengo una tienda de óleos, lienzos y demás utensilios para pintar y hacer manualidades ubicada en un centro comercial. ¿En serio crees que puedo cerrar los sábados por la mañana? —me reí—. La gente visita los locales de bellas artes en su tiempo libre.

			Michael dio otro trago a su bebida.

			—Love, no es cool trabajar los sábados por la mañana.

			—No, desde luego. Pero es realista.

			—Cierto, querida. Eso no puedo rebatirlo. Mejor ve a trabajar. Así, por lo menos, tú conservarás este techo cuando yo no tenga a donde ir.

			—Michael, no digas más sandeces. Estás siendo un exagerado.

			—Humm… —murmuró.

			Y esa fue suficiente contestación. Cambié el rumbo de la conversación y Michael lo dejó estar. Seguramente, porque no quería ahondar por esos derroteros. ¿Acaso pensaba que su relación con Jaime era irrecuperable?

			
		

	
		
			Capítulo 4

			Un amor de los que te fríen las neuronas

			Me puse unos pantalones chinos de color gris perla, una camiseta blanca de cuello redondo y unas Converse blancas. Me hice un moño alto y, tras tomar el primer café del día, cogí mi cartera negra vintage. Guardé mi bloc con el dibujo que tenía a medias y salí del piso sin despertar a Michael. Al final se le había ido la mano con las copas. Tres copas un viernes a última hora sin salir de casa tumban a cualquiera. Iba a tener un dolor de cabeza apoteósico.

			Todavía eran las nueve de la mañana, así que tenía tiempo de sobra para ir caminando hasta el mercado de Covent Garden, donde estaba mi local de bellas artes. Vivía en Pall Mall, a nada de St. James’ Square. Era una zona muy tranquila para vivir, pero estaba lo suficientemente cerca del centro como para ir caminando al trabajo, apenas tardaría unos veinte minutos.

			Salí del ascensor, abrí la puerta de mi portal y, justo cuando iba a bajar los seis escalones que separaban la puerta de mi edificio de la calle, me encontré con una estampa inesperada. Y, a pesar de ser una persona discreta por naturaleza, no pude evitar por segunda vez convertirme en una voyeur.

			—No puede ser —murmuré para mí sin dar crédito.

			En la acera, a un metro del primer escalón estaba Adrián con su Parchís. Los dos parecían recién duchados, con el cabello mojado y un aspecto vigorizante. Él vestía vaqueros con una camiseta blanca. Ella la misma ropa del día anterior.

			—Will you call me?1

			—I’m sorry. I’m going back to Spain today —se excusó—. You are amazing, I’ll remember you.2

			Ella se pegaba por completo a él, colgada de su cuello. Probablemente habían disfrutado de sexo en la ducha hacía poco rato. Pero, por la forma en la que ella se le colgaba, estaba segura de que cualquier tío estaría contento con volver a subir y retomar la sesión de sexo.

			Pero ¿cómo lo había hecho? Yo conocía al novio de esa chica. Los había visto en varias cenas y fiestas de Susan. Llevaban juntos al menos un año, ¿no?

			Él se inclinó y susurró algo más en su oído. Ella suspiró y se derritió.

			—Puro azúcar —murmuré sin poder evitarlo.

			Había hablado demasiado bajo como para que me oyeran. Sin embargo, Adrián levantó la vista y me miró. No pude evitarlo, levanté las cejas a modo de saludo y sorpresa.

			La cara de Adrián cambió por completo al verme. Una mezcla de sorpresa y calidez inundó su mirada. La rubia no se había dado cuenta de que no estaban solos. Él bajó la mirada y le dijo algo al oído. Acto seguido le dio un beso en la frente y se despidió.

			Ella suspiró y se dio la vuelta. Comenzó a caminar por la acera, pero él se quedó donde estaba. Miró hacia mí y volvió a mirar hacia ella. ¿A qué estaba esperando? Permanecía estático en la acera con las manos en los bolsillos. Entonces, ella se dio la vuelta y lo miró. Sonrió absolutamente encandilada y él levantó la mano para decirle adiós una vez más. Parchís sonrió ruborizada como una colegiala y siguió hacia delante hasta que giró por una calle.

			Bajé los escalones mientras Adrián giraba el cuerpo hacia mí y esperaba a que llegara al final de la escalera.

			Me observaba con una mirada tan clara como una mañana de primavera, de esas en las que el rocío todavía mantiene frío el ambiente, pero que sabes que va a ser un día cálido. Adrián tenía cara de niño por la mañana, con sus ojos verdes acastañados de largas pestañas que los hacía muy impresionantes. Su pelo castaño se mantenía retirado de la frente al estar todavía mojado. Era guapo. En mi opinión, estaba muy delgado para lo alto que era. Pero lo veía ahora mucho más atractivo que la noche anterior. Con una camiseta blanca sencilla se le veían unos brazos largos pero fibrosos que terminaban en sus bonitas manos.

			No pude evitar fijarme en cada detalle. Defecto profesional, supongo. Me gustaba el cuerpo humano como fenómeno de estudio. Respecto a las manos, había llenado una carpeta entera de dibujos y esbozos de manos. Eran mi temática actual de trabajo, por eso mis ojos buscaban los detalles que las diferenciaban de otras. ¿Qué le iba a hacer?

			Bajé hasta el último escalón y me quedé allí. Así ganaba unos quince centímetros y podía mirarlo a la cara.

			—¿Cómo sabías que iba a darse la vuelta?

			—Siempre lo hacen —replicó, encogiéndose de hombros.

			En ese instante supe que era de ese tipo de tíos a los que les gusta dejar huella. Desde mi punto de vista había dos tipos de ligones: aquellos que te decían desde el primer momento que solo querían sexo, puro sexo sin compromiso. Y aquellos otros que, por algún extraño motivo, querían tenerte comiendo de su mano. Estos al igual que los del primer grupo también solo querían sexo. Pero estos jugaban con el romance; eran los dueños de la patente: «Eres todo para mí», «Jamás voy a olvidarte», «No estoy preparado para una mujer como tú», «Tengo que alejarme porque tengo miedo a hacerte daño», «Eres demasiado». Eran trapecistas del juego del amor. No tenían ningún tipo de interés en enamorarse, solo querían jugar con el tira y afloja de tener a alguien colgado. Hoy en día, estaba más de moda el primer grupo. Yo era una tía pragmática y me parecían mucho más honestos los tíos que iban de frente y no tenían miedo a decir que querían sexo sin compromiso. Pero no, Adrián no era de esa clase de tíos. Adrián era de los que querían que la chica se quedara prendada.

			—Supongo que has hecho un estudio de mercado para llegar a esa conclusión.

			—Supones bien. Tengo los resultados por segmentos de población y nacionalidades.

			—Muy cuidadoso.

			—Siempre trato de serlo. —Sus ojos brillaron y ya no estaba muy segura de qué estaba hablando—. ¿Cómo es posible que hayas aparecido justo en este momento? Voy a empezar a pensar que me persigues.

			—¿Perdona?

			—Lo digo porque pareces un poco obsesionada con espiar momentos privados. Ayer por la noche nos interrumpiste. Hoy vuelves a aparecer justo cuando estoy con ella… ¿Esto lo haces habitualmente?

			Lo dijo un poco serio, y tuve que aceptar que era más guapo todavía cuando estaba serio que cuando se reía.

			Iba a responderle cuando esbozó una sonrisa. Estaba bromeando.

			—Te puedo asegurar que no suelo espiar momentos privados.

			—Salvo conmigo.

			—Ha sido una casualidad.

			—¿Segura?

			Y lo preguntó escudriñando la mirada y haciendo que sus ojos apenas fueran una rendija verde.

			—¿Cómo lo hiciste? —pregunté, haciendo un gesto con la cabeza por donde se había ido la rubia.

			Adrián volvió a encogerse de hombros.

			—No tuve que hacer demasiado.

			—¿Y se ha quedado contigo así sin más? ¿Y el novio?

			—Pues no sé muy bien. Le dio esquinazo con una excusa.

			Sorprendente. Eso no solo era estar muy seguro de uno mismo, sino tener apetencia a los deportes de riesgo. El novio de Parchís era un armario ropero.

			Sentía curiosidad. ¿Dónde habían dormido? ¿En casa de Susan? ¿Adrián era amigo de Susan? ¿De qué se conocían? Susan era, ¿cómo decirlo sin ofender? Un poco choni. Mientras que Adrián parecía estar cortado por el patrón de los borjamaris.

			Por la forma en la que me miraba Adrián, sabía que él sentía más curiosidad que yo. Nos habíamos conocido de una forma rocambolesca, y dos encuentros en menos de veinticuatro horas eran suficientes para que los dos nos miráramos con renovada curiosidad. Por la forma en la que me miraba supe que él sentía mucha más curiosidad que yo.

			—¿Vives aquí? —preguntó.

			—Sí.

			—¡Maravilloso! —exclamó esbozando una sonrisa.

			—¿Por qué es maravilloso?

			—Porque yo también vivo aquí.

			—¿Vives aquí? ¿Eres huésped de Susan? De todas formas, ¿no acabas de decir que te vas hoy para España?

			—Bueno, eso no es exactamente así. Eso fue una mentira piadosa, no quería romperle el corazón.

			Levanté las cejas, sorprendida. Así que también era de los que les gustaba mentir. Con eso no comulgaba en absoluto. Me gustaba la gente honesta, los juegos y las mentiras no iban conmigo. Me hacían sentir incómoda.

			—No vivo en casa de Susan. No sé por qué piensas eso.

			—Lo di por sentado. Nunca te había visto por aquí.

			—Vivo al lado, en el séptimo A.

			—¿El séptimo A? Pensé que estaba vacío.

			Llevaba sin alquilar tres meses.

			—Sí, me instalé hace un par de días. Conocí a Susan al día siguiente de llegar y me invitó a la fiesta.

			Lo miré valorando su respuesta.

			—Susan es muy hospitalaria.

			—Desde luego que sí. Por lo que he podido conocer, es una chica fantástica. Desde que he llegado siempre se pasa por mi piso en algún momento del día, por si necesito algo. Es la vecina ideal.

			Me limité a asentir. Susan era una chica divertida a la que no le gustaban las responsabilidades y vivía como le apetecía. Nos llevábamos bien, lo suficiente para subir a sus fiestas y que ella viniera a las mías de vez en cuando. Pero no habíamos encontrado nada en común que nos animara a forjar una amistad. Si tuviera que irme a tomar un café con Susan estaba segura de que nos quedaríamos sin conversación en diez minutos. Sin embargo, en una fiesta, donde las conversaciones suelen ser de tres o más interlocutores y donde todo fluye, nos encontrábamos cómodas.

			Pensé en cuánto tardaría Adrián en acostarse con Susan. Ella solía gustar mucho a los chicos. Diría que, por sus grandes atributos, pero era algo más. Susan era una chica simpática y divertida. A los chicos les gustaban las mujeres divertidas más que las guapas, de eso no tenía ninguna duda.

			—Entonces… ¿vives en el edificio? —insistió Adrián.

			—Sí, vivo aquí. En el tercero D.

			Era ridículo no decírselo porque éramos vecinos. Ocultárselo era, cuanto menos, infantil.

			Adrián ladeó la cabeza, parecía entusiasmado con la idea de que fuéramos vecinos.

			—Creo que esto ha mejorado mi día.

			Me reí meneando la cabeza. Había que ver con el romeo, se había pasado con las dosis de azúcar.

			—¿Tu día es mejor porque yo vivo en el edificio?

			Adrián me escudriñó con sus ojos verdes.

			—Exacto.

			Bajé el escalón que me quedaba y comenté antes de comenzar a caminar:

			—¿Nunca te cansas de intentarlo?

			—No, cuando de verdad me interesa la persona.

			¿En serio? ¿De verdad no entendía que no tenía nada que hacer conmigo? ¡Por favor, si éramos como el agua y el aceite!

			—Que pases buen día —fue todo lo que respondí mientras me alejaba. No estaba interesada en darle cuerda.

			—Eso intentaré.

			Caminé unos metros y estuve tentada de girarme para saber si estaba o no esperando a que me diera la vuelta. Pero no lo hice, ya que eso podía darle a él una idea equivocada, como el hecho de que me girara por los mismos motivos que Parchís. Así que seguí hacia el frente sin mirar atrás.

			 

			*  *  *

			 

			Me encantaba mi local de bellas artes. Era uno de esos sitios con óleos, pinturas y todo tipo de utensilios para hacer manualidades y pintar. No era un local muy grande, pero tenía de todo. Allí podías encontrar yesos para pintar, molduras, blocs, lápices, lienzos, acuarelas, óleos y pinceles, entre muchas otras cosas.

			Me sentía plena cuando estaba allí. Me gustaba coger un lápiz y vaciar mi mente sobre el papel cuando no había clientes. En el fondo del local tenía parte de mis obras a la venta. Había de todo, pero lo que más abundaba era el cubismo. Sin embargo, últimamente había dejado el pincel y estaba centrada en el dibujo realista. Mi tema de trabajo: las manos. Las manos de una persona podían decir mucho, quizás por eso me parecían un tema de dibujo tan interesante.

			La mañana estaba siendo tranquila. Tuve algunas ventas y el resto del tiempo me dediqué a dibujar en mi bloc.

			Cerca de las doce de la mañana, Michael me llamó.

			—Darling, esto es el fin.

			—Buenos días, Michael.

			—¿Me has oído? ¡Es el fin!

			—¿De qué es el fin? —pregunté, dejando a un lado el lápiz.

			Observé el dibujo de la mano que estaba haciendo mientras Michael suspiraba al otro lado. Estaba tomando como modelo la fotografía de un anuncio de perfume de una revista que solía comprar de vez en cuando. La modelo era una chica muy joven y sus manos eran largas y delicadas. Paseé mi mirada por la imagen de la chica y por mi dibujo. El resultado estaba quedando bastante bien.

			Quien no estaba nada bien era mi amigo, que resoplaba al otro lado de la línea y había comenzado una perorata en inglés que hasta a mí me costaba seguir.

			—Pensaba que me habías dicho que no te volviera a hablar en inglés, que querías perfeccionar tu español.

			Michael resopló.

			—¡Oh, querida! ¡Vas a volverme crazy! ¿Tú me has escuchado?

			—Un poco —suspiré queriendo quitarle hierro al asunto. No me parecía nada sano alentar esos celos e inseguridades que tanto daño estaban haciendo a mi amigo.

			¿Desde cuándo era Michael tan celoso? Traté de hacer memoria y me remonté esos ataques de celos a unos meses atrás. A medida que Jaime había comenzado a estar más ausente, los ataques de celos de Michael habían ido aumentando. No me gustaba echar más gasolina al fuego, Michael era muy capaz de calentarse la cabeza él solito. Pero ¿qué pasaba con Jaime? Siempre habían estado muy enamorados. Era raro ver a alguien como Michael celoso, teniendo en cuenta que le gustaba acostarse con otras personas fuera de la pareja. Pero, claro, una cosa era el sexo por diversión y otra muy distinta la complicidad que hace que dos personas vivan dentro de una burbuja. Eso era lo que mantenía a Michael desquiciado: sentía que se había quedado solo dentro de aquella burbuja. ¿Cuándo había pasado eso?

			—O dices algo de una maldita vez o voy a comenzar a quemar tus bonitos vestidos pin-up —siseó al otro lado del teléfono.

			—Michael, creo que deberías tranquilizarte —traté de calmarlo—. Estás sacando las cosas de quicio.

			—Pero ¿has escuchado lo que te he dicho? ¿O simplemente me dejas hablar y hablar como una vieja crazy?

			—¿Qué de todo lo que me has dicho?

			—Damn, baby!3 —bramó en inglés—. Te he dicho que está en línea y que no me contesta.

			—Sí, claro que te he escuchado.

			—¡Nada, no escribe nada! A mí me parece una señal inequívoca de cuando alguien te manda a paseo. I can’t believe it, after twelve years!4

			—¿Cuándo le escribiste?

			—Hace quince minutos. ¡Y sigue sin leerlo!

			—Ya… Bueno, quizás ha mirado un momento el móvil, pero está en una reunión y no te ha podido contestar.

			—Allí son las siete y media de la mañana. ¿Qué reuniones empiezan a esas horas?

			—Bueno, tal vez está preparando una ponencia y no tiene la cabeza para nada más en este momento. Ya sabes lo centrado que está.

			Michael guardó silencio.

			—No me gusta esta nueva tú.

			—¿Qué dices?

			—Antes tú nunca mentías.

			—No te estoy mintiendo, Michael. Hay una diferencia entre mentir y dejarse llevar por el pánico. —Hice una pausa y sentí el resoplido de mi amigo al otro lado del teléfono—. Solo te pido que trates de tranquilizarte un poco. Sabes la presión que Jaime tiene con tanto viaje. Seguro que ha echado un vistazo al móvil y lo ha dejado con el WhatsApp abierto, por eso aparece en línea. Estará desayunando o preparando su ponencia. No lo sé. Lo único que sé es que no tienes que preocuparte. Dale un rato. Seguro que te dirá algo, ya lo verás.

			Michael guardó silencio unos instantes.

			—Está bien, love. Esperaré un poco y trataré de no volverme crazy.

			—Esa es la actitud.

			—¿Cuándo regresas?

			—Los sábados salgo a la una y media. No sé cómo todavía no te sabes mis horarios.

			—Almorzaremos muy tarde, como los salvajes de los latinos.

			—Creía que te gustábamos los latinos —me reí con sorna.

			—Me gustan los latinos en la cama. No me gustan esas costumbres que tenéis de comer y cenar tan tarde. Es muy poco civilizado.

			—¿Civilizado?

			Meneé la cabeza riéndome.

			—Desde luego, darling. La gente decente tiene horarios decentes.

			En ese momento entró un cliente por la puerta.

			—Te tengo que dejar, Michael. Tengo un cliente.

			—Ok, love. Take care.5

			No tardé ni cinco minutos en atender al cliente. Cuando acabé cogí el móvil por inercia. Simplemente para echar un vistazo a los wasaps. A Michael siempre le gustaba enviar algún mensaje cuando terminábamos de hablar. No me decepcionó, allí estaba:

			Michael: Love, trae comida. Helado, please. En tu nevera hay demasiados vegetales. Es deprimente.:D

			Meneé la cabeza. Era incorregible. No le contesté, porque a Michael le gustaba tener la última palabra, y si no la había tenido por teléfono, pues la tenía por escrito.

			También tenía unos wasaps de Eva gallega.

			Eva gallega: Hola. Para mañana te toca llevar los sándwiches. Michael llevará el alcohol y yo haré una tortilla. El resto ya está repartido.

			Arqueé las cejas, Michael era incorregible. Escribí rápidamente mi respuesta.

			Yo: Michael está instalado en mi casa, así que o pretende que yo baje a comprar el alcohol o va a robar mis botellas.

			No tardó en contestar:

			Eva gallega: Ya me pareció raro. Dijo que llevaría ron, que no había ginebra.

			Yo: Claro, lo que no te dijo es que no la había en mi casa. ¡Qué paciencia! Ha clavado el culo en mi sofá y no piensa levantarlo de ahí en todo el fin de semana.

			Eva gallega: Sí, es muy posible. Lo veo preocupado de verdad por Jaime.

			Medité un momento mi respuesta. Eva sí era una mujer romántica. Era más instintiva que racional. Hacía dos años que la conocía. Al igual que con Michael, me unía a Eva mi pasión por el dibujo y la pintura, aunque ella no pintaba, sino que dibujaba, hacía cómics.

			Sabía que Eva tenía parte de razón, como también la tenía Michael. Pero yo prefería mantener un prisma más racional. Jaime estaba hasta arriba, atravesando el momento más álgido de su carrera. Era un profesional en la cumbre de su éxito. No era momento para desconfiar de él. Era el momento de que todos lo apoyáramos y le diéramos el espacio que necesitaba. Siempre había estado perdidamente enamorado de Michael. ¿Cómo iba a cambiar eso del día a la noche?

			Yo: Ya sabes cómo es Michael. La paciencia no es su fuerte. Jaime está otra vez de viaje. Supongo que está hasta arriba. Lleva estresado mucho tiempo.

			Eva gallega: Eso es cierto. Esperemos a ver antes de crucificarlo.

			Yo: Sí, mejor. Menos sangre que limpiar.

			Eva gallega: XDXDXD Nos vemos mañana.

			Yo: Vale. Eva, recuerda que estas no son las playas de España.

			Eva gallega: Lo sé. De todas formas, no te preocupes, que las playas de Galicia también están heladas.

			Eva había conocido a Michael por mí, en una de nuestras cenas donde siempre aparecía algún invitado inesperado. Desde el primer momento, la personalidad de Michael la había arrollado, pero eso era algo que solía ocurrir. Michael no había tardado en sentirse atraído por la dulzura y, en cierto modo, inocencia de Eva en algunos temas. Ella no había conocido a ninguna pareja con unos códigos como los que tenían ellos. Primero le chocó, pero después llegó a comprender que, en el difícil equilibrio de su relación, ambos habían cedido. Aun así, en un par de ocasiones, Eva me había comentado que creía que Jaime no comulgaba del todo con ese aspecto de su relación. Lo aceptaba porque es el trato al que habían llegado cuando se habían conocido. Michael no podía concebir una relación cerrada del todo. Él consideraba el impulso sexual como algo sano y natural, y el hecho de tener sexo con diferentes personas como una muestra de salud. La idea más clásica de la monogamia le parecía, cuanto menos, antinatural.

			 

			*  *  *

			 

			Ordené un par de cosas y me preparé para cerrar en diez minutos. Estaba pensando que tendría que pasarme por el súper antes de ir a casa, cuando mi móvil volvió a vibrar. Seguramente era Michael, desesperado por conseguir helado y chocolate en cantidades industriales.

			Observé la pantalla y lo que vi me sorprendió sobremanera. ¿En serio estaba leyendo eso?

			Número desconocido: Hola. ¿Por qué no te diste la vuelta esta mañana? A.

			Yo: ¿Adrián?

			Número desconocido: El mismo que viste y calza.

			Yo: ¿Cómo has conseguido mi número?

			Número desconocido: No puedo desvelar mis fuentes.

			Yo: ¿Te lo ha dado Susan?

			Número desconocido: Exacto:D

			Bufé. ¿Qué le pasaba a mi vecina? ¿Cómo se le ocurría darle mi número a un desconocido? ¿En serio no había pensado que me podía parecer mal?

			Número desconocido: ¿Estás molesta?

			Yo: Hombre. Es un poco de stalker.6

			Número desconocido: Sí, lo sé. Que conste que lo pensé. Pero, como tú has sido una stalker conmigo hasta en dos ocasiones, no pensé que te molestara. Supuse que lo llevarías en tu ADN.

			Me reí. ¡Sería imbécil! Adrián parecía de ese tipo de tíos de los que huiría en un primer momento, pero, por algún motivo, me hacía gracia. Parecía un pijo, en el peor sentido de la palabra, y un imbécil. Pero ya no estaba tan segura de que lo fuera, un imbécil, digo. Un pijo lo era sin lugar a dudas. No era por la ropa de marca, que eso, oye, allá cada uno con lo que se quiere vestir. Era un PIJO con mayúsculas. De los que su familia lo tiene todo, de los que siempre han tenido una vida fácil. Yo tenía otro tipo de experiencias vitales. Las de partirte la cara para conseguir las cosas. Las de ir a un colegio público en una zona complicada y sobrevivir. Las de irme a Londres con trescientos euros en el bolsillo y un cuaderno de dibujo tan solo por vivir una experiencia que se convirtió en diez años de mi vida.

			Número desconocido: ¿No vas a decirme nada?

			Yo: No sé qué quieres que diga. Ya te expliqué ayer por qué no te daba mi móvil.

			Número desconocido: Sí, me quedó claro. No te gustan los polos ni el azúcar, pero he pensado que ya que somos vecinos podríamos empezar de cero. Estoy solo en la ciudad y casi no conozco a nadie. ¿Qué te parece si te invito a cenar? Así puedo hacer que cambies tu primera impresión sobre mí, que está claro que no ha sido muy buena.

			Dudé. Era un camelador. No conocía a nadie, pero se había acostado con Parchís la noche anterior y había conseguido mi número en menos de veinticuatro horas.

			Yo: No.

			Número desconocido: ¿No? ¿Así sin más? ¿Ni siquiera a tomar una caña?

			Yo: No, lo siento.

			Adrián esperó unos segundos antes de escribir.

			Número desconocido: Eres muy dura. Así, sin edulcorar.

			Yo: Ya te lo dije ayer, no me gustar jugar con alguien si sé que no voy a querer nada.

			Número desconocido: Yo no he dicho que quiera algo.

			Yo: Se te ve venir a leguas.

			Número desconocido: ¿Tan previsible soy?

			Yo: Un poco.

			Número desconocido: Estoy seguro de que puedo llegar a sorprenderte. Además, quizás al conocernos más sea yo el que me sienta decepcionado. ¿Qué puede pasar? ¿No te da pena no ayudar a un recién llegado a conocer la ciudad del Támesis?

			Dudé. No quería pasarme. No teníamos confianza, aunque estaba claro que la estábamos cogiendo a marchas forzadas. Pero si no quería jugar, era mejor cortar por lo sano.

			Yo: Oye, te tengo que dejar. Estoy trabajando.

			Número desconocido: Está bien. No quiero molestarte en el trabajo.

			Yo: ¿Prefieres molestarme fuera del trabajo?

			Número desconocido: Sí. Por cierto, ¿en qué trabajas?

			Yo: En serio, te tengo que dejar.

			Número desconocido: Está bien. Solo una última cosa: sé que no te diste la vuelta a propósito.

			Miré el móvil con él en línea, esperando una respuesta. Esbocé una sonrisa. Obviamente no me di la vuelta a propósito por lo que él había dicho: que todas las chicas lo hacíamos. Pero la cuestión no era por qué yo no me había dado la vuelta. El quid de la cuestión era el impulso casi irracional de querer darme la vuelta. Yo no era de ese tipo de chicas, de las que languidecen ante cursilerías o cuatro frases bonitas.

			Nunca me había obsesionado con alguien. Nunca me había torturado esperando que un chico me llamara o contestara al wasap. Nunca me habían hecho llorar, ni nunca se lo había hecho pasar mal a ningún chico. Según Michael, el problema radicaba en que nunca me había enamorado. Obviamente, tampoco había tenido una relación seria que hubiera durado años. Nada que fuera más allá de unos meses. Siempre había dejado esas relaciones porque, tras la atracción inicial, la llama tendía a apagarse con los meses. Michael solía decir que yo lo que necesitaba no es que la mecha se encendiera con alguien, necesitaba arder de arriba a abajo. Sentir una de esas pasiones que te arrollan hasta dejarte sin aliento. Eva creía que lo que decía Michael no iba demasiado desencaminado. Ella sí había tenido una historia así en Galicia, antes de venirse a Londres y antes de enamorarse de Nolan, su novio desde hacía un par de años. Eva lo había pasado muy mal y me decía que no me deseaba en absoluto que me arrollara el amor. Sí que me enamorara, si tenía que pasar, pero a ser posible sin atropellos ni dramas.

			Michael era más extremo, como en todo. Él creía firmemente que necesitaba sentir ese tipo de pasión al menos una vez en la vida. Un amor de los que te llenan por completo, de los que te fríen las neuronas.

			
		

	
		
			Capítulo 5

			Cardiólogos y arquitectos

			—Estoy en casa.

			—Por fin, ¡estoy muerto de hambre!

			Dejé las bolsas de la compra encima de la mesa de la cocina y eché un vistazo hacia el salón.

			Según se entraba en mi piso, la cocina quedaba a la derecha y el salón a la izquierda. Separando ambos ambientes había un sofá largo de cuatro plazas color violeta en el que Michael había plantado su trasero y del que no parecía dispuesto a levantarse.

			—Podías haber bajado a comprar algo y así me dabas una sorpresa con una suculenta comida preparada a mi regreso.

			—What? ¡¿Estás crazy?! ¿Tú crees que puedo preparar una comida en este estado? Eso es algo loco.

			Traté de respirar hondo.

			—¿En qué estado, Michael?

			—En este estado de absoluta depresión.

			Comencé a vaciar las bolsas sobre la mesa. Preferí no decir nada porque no me parecía buena idea añadir leña a la hoguera de autoflagelación que estaba construyendo. Solo necesitaba una excusa para prender la cerilla y no quería dársela yo.

			—¿Quieres comer unas fajitas de pollo? Son rápidas de hacer.

			—Preferiría una pizza enorme, hasta arriba de queso, love. Pero si no hay otra opción acepto tus fajitas llenas de vegetales… Ya sé yo a lo que te refieres cuando dices pollo.

			Esbocé una sonrisa y dejé algunas cosas sobre la encimera que había entre el fregadero y la cocina.

			Michael se levantó del sofá y caminó hasta la zona de la cocina. Llevaba puesto su pijama de seda negro con flamencos. Era el mismo que había conocido años atrás, con su cabello rapado y sus ojos castaños siempre divertidos. Michael era un tío alto y tenía muy buen cuerpo. Hacía una combinación curiosa con Jaime, que era mucho más formal y tenía una serena mirada de ojos grises. Jaime solía vestir pantalones de lino y camisa, mientras que Michael siempre llevaba básicos y vaqueros. Eran como agua y aceite a simple vista, y personalmente siempre había pensado que eso era lo que los complementaba. ¿Quizás las diferencias que a primera vista los atraían ahora comenzaban a separarlos?

			—¿No vas a preguntarme por qué estoy deprimido?

			—No, Michael, prefiero no saberlo.

			—¿No te importa?

			—No —sonreí.

			Claro que me importaba, pero no pensaba dar alas a su psicosis. Michael se valía solo para eso.

			—Eres cruel —siseó mi amigo mientras observaba cómo guardaba la compra—. No te importan mis desvelos.

			—En absoluto, les tengo muchísimo respeto a tus desvelos.

			Michael frunció el ceño.

			—¡Tengo arrugas!

			—Michael, no digas tonterías. Estás estupendo y lo sabes.

			Michael acortó la distancia que nos separaba y, plantándose delante de la ventana de la cocina, que estaba encima del fregadero, me apremió:

			—Míralas por ti misma. Están justo aquí.

			Comenzó a gesticular. A abrir y cerrar los ojos y forzar sonrisas exageradas. Pequeñas arrugas se marcaban alrededor de sus ojos y en su frente, para después desaparecer.

			—¿Lo ves?

			—No puedo creer que me estés hablando en serio. Eso lo tiene todo el mundo.

			Michael me miró severo. Al dejar de gesticular sus arrugas desaparecieron en parte, pero otras se quedaron allí, como recordatorio de que él ya no era un niño. Cuando cumplió cuarenta, Michael lo celebró y no se inmutó en absoluto con el cambio de década. Sin embargo, dos años más tarde, las cosas ya no parecían igual. Estaba atravesando una crisis, de eso no había duda. No solo parecía estar en crisis su relación, sino él mismo. ¿Qué había comenzado antes? ¿Sus propias inseguridades y miedos o los miedos sobre el estado de su relación con Jaime?

			—Estoy atravesando la peor crisis de mi vida y tú te mantienes ahí, imperturbable, como un témpano de hielo. I call you the Ice Queen for a reason!1

			Michael abrió el bote de helado.

			—Ni se te ocurra, Michael. Vamos a comer en diez minutos. No tardo nada en preparar las fajitas.

			—Ya, tus fajitas de vegetales hasta arriba y con unas tiras de pollo a la plancha —gimoteó—. ¡Yo lo que necesito es helado! Algo dulce que llene este inmenso vacío que siento.

			No pude evitar que metiera una cuchara en el bol de helado de chocolate y se la tragara.

			 

			*  *  *

			 

			Ya eran las cinco de la tarde y Michael se negaba a quitarse el pijama. Dormitaba en mi sofá mientras yo desde el sillón de al lado hacía un boceto de sus manos, que reposaban sobre su estómago.

			—Estás obsesionada con las manos —murmuró Michael.

			—Pensé que estabas durmiendo.

			—Ya no. Hace rato que me despertaste con tu lapicito arriba y abajo, darling.

			—No se hace ruido haciendo un dibujo.

			—Eso pensaba yo, pero cuando todo está en el más absoluto silencio, sí que se oye. Tu lapicito arriba y abajo.

			Sonreí.

			—¿Qué tal están quedando?

			—¿Cómo sabes qué estoy haciendo unas manos?

			—Mira love, no me hagas como la gallega: contestar a una preguntita con otra. ¿Qué vas a estar dibujando si no? Últimamente solo dibujas manos, every day.

			—Cierto.

			—Eres obsesiva.

			—Solo con el dibujo.

			—Tú sabes que eso es cierto. Solo con el dibujo, el resto te damos igual. Puedes ser fría como el hielo mientras los demás nos deshacemos en lágrimas…

			Respiré hondo.

			—Oye, una cosa es tener confianza. Pero con los amigos que te quieren y aguantan, no hay que pasarse —me quejé veladamente—. La paciencia es finita, Michael.

			Esta vez fue él quien sonrió.

			—No te hagas la ofendida, que sé que no lo estás. En el fondo te dan igual mis dramas, creo que no me tomas demasiado en serio. Sé que me amas y no me vas a echar por muy pesado que me ponga.

			—Bueno, depende de cómo de pesado —murmuré sin dejar de dibujar.

			—Pero me amas a tu manera, desapasionadamente. No te compadeces de mi estado de ansiedad ni de mi depresión.

			—No necesitas que te compadezcan, para eso ya te vales tú solito.

			—¿Y qué necesito?

			—No comerte medio kilo de helado y tranquilizarte. Comer tanto helado solo te va a causar más ansiedad. El azúcar es adictivo.

			Michael hizo un puchero.

			—Eso es cierto, pero yo no puedo verlo desde una perspectiva tan analítica como tú. Siento ansiedad, y el helado me calma.

			Me encogí de hombros. Mejor eso que el alcohol, ¿no?

			—Jaime no me ha contestado. Desde esta mañana que lo saludé no ha dicho nada en absoluto.

			¡Oh, no! Comenzaba otra vez, tenía que decir algo que cortara su línea de pensamiento. No pensaba volver a debatir lo mismo que un par de horas antes.

			—¿Quieres que te cuente algo que te anime?

			Michael abrió los ojos y se movió un poco para mirarme a la cara.

			—¿Es algo inapropiado?

			—En parte sí.

			Michael se incorporó del todo y se sentó en el sofá.

			—¿Y a qué estás esperando?

			—¿Te acuerdas de la amiga de Susan que viene muy a menudo?

			—Susan tiene cientos de amigas. Esa casa parece algo así como una parada de metro, siempre está entrando y saliendo gente.

			—Me refiero a la rubita que siempre lleva faldas muy cortas.

			Michael frunció el ceño.

			—La del novio pelirrojo, alto como un armario —insistí.

			—Oh, sure, love! Buen culo el pelirrojo.

			—Claro, tenía que haberte hablado de él antes que de ella.

			—Ella es monilla, pero nada memorable. Con él no me importaría pasar una noche tórrida. Yo me pondría de rodillas y…

			—¡Vale! No quiero oírlo. Te estaba hablando de la rubia.

			—Cierto, darling. La rubia, disculpa.

			—Bueno, pues ayer vinieron los dos a la fiesta de Susan. Los vi entrar juntos, y un poquito más tarde la vi a ella con otro tío en la terraza.

			—¿Con otro?

			Una historia inapropiada. Sabía que eso haría sonreír a Michael.

			—¿Y qué estaban haciendo?

			—Pues se estaban haciendo arrumacos. Él la tenía acorralada contra la barandilla, ya sabes. Y le decía unas cursilerías sobre las estrellas…

			—¿Y se liaron allí? ¡Por favor, dime que sí! Una historia de pasión a pocos metros de su novio.

			—Bueno, ella salió espantada de allí cuando se dio cuenta de que no estaban solos en la terraza.

			—¿Qué hiciste, love? Dijiste: «¿Stop, aquí la guardiana de la moralidad?» —se rio Michael con sorna.

			—No. Pero no pude evitar reírme.

			Michael me miró sorprendido.



OEBPS/image/01_tw.png
©)





OEBPS/image/9788408281610_epub_cover.jpg
Rosa destenido

Noelia Rodriguez






OEBPS/image/01_fb.png





OEBPS/image/logo_y.jpg
e





OEBPS/image/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/image/02_ins.png





OEBPS/image/Linkedin.png





OEBPS/image/zafiro.jpg
zafuro®





